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    Sí, quiero




    Las mejores historias de amor y los casamientos más famosos que pasaron por el Registro Civil




    PRÓLOGO DE DANIEL BALMACEDA


  




  

    Y así, cuando más tarde me encuentre




    quizás la muerte, angustia de quien vive




    quizás la soledad, fin de quien ama




    pueda yo decir del amor que tuve:




    que no sea inmortal, puesto que es llama,




    mas que sea infinito mientras dure.




    (fragmento del Soneto de fidelidad, Vinicius de Moraes)


  




  

    Prólogo




    Sí, quiero: historia del matrimonio y el Registro Civil en la Argentina




    por Daniel Balmaceda




    Cuando Buenos Aires iniciaba su vida institucional, a partir de la fundación de Juan de Garay, el matrimonio en América ya tenía reglas definidas. Debido a su condición de sacramento, la participación de la Iglesia era indiscutible. Pero a la vez, la unión de la pareja debía estar enmarcada en el campo legal. Por lo tanto, desde 1580, las normas del matrimonio en la aldeana Buenos Aires fueron dictadas por la Iglesia (a través del Concilio de Trento) y el Estado (siguiendo los dictámenes de las Partidas de Alfonso el Sabio). Un ejemplo de cómo la unión que se celebraba en el ámbito de la Iglesia tenía pautas establecidas por el poder secular es el de los límites de edad para contraer matrimonio. Nuestros primeros pobladores se regían por las Partidas: 14 años para los varones y 12 para las mujeres.




    Varias décadas antes de la llegada de Garay al Plata, más precisamente en 1514, la corona española había autorizado el vínculo entre los recios españoles y las encantadoras nativas americanas. Esto incrementó el número de uniones en el continente y mejoró aún más el panorama en la aldea porteña. Sin embargo, en Buenos Aires el inconveniente no era aceptar las normas estipuladas o tramitar una buena fecha en la parroquia. El problema era conseguir novio. Mientras que por mandato social las mujeres se mantenían en el hogar familiar, un buen porcentaje de hombres migraba a otras ciudades. Para colmo, no llegaban candidatos extranjeros debido a que el Río de la Plata era un destino poco atractivo: el tráfico marítimo circulaba por otros puertos. Esta desventaja estuvo a punto de brindar la solución: Buenos Aires estaba tan lejos de todo, que se consideró instalar un gran presidio y recargarlo con delincuentes peligrosos. Las mujeres tenían la esperanza de que el presidio trajera, además de presos, mercaderías y soldados (o sea, candidatos). La idea parecía encaminarse, sin embargo, no prosperó, para desazón de las vecinas. De todas maneras, se levantó un presidio en el fuerte y aunque no tuvo la magnitud del ideado, brindó un principio de solución, ya que el ingreso de remesas de soldados se hizo constante y Buenos Aires equilibró la balanza del género. Más allá de que fueran soldados, funcionarios, comerciantes o especialistas en algún oficio, en el Río de la Plata era costumbre que el extranjero con ganas de afincarse buscara de inmediato una porteña con quien formar una pareja legalmente constituida. No eran bien vistos los que llegaban y querían mantenerse solteros.




    El arribo de los contingentes militares que desembarcaban en Buenos Aires, destinados al presidio o a expediciones por el territorio, estuvo muy vinculado a la formación de nuevas familias y al crecimiento de la población. En la mayoría de los casos, los novios varones recibían una dote que les permitía comenzar el matrimonio con el pie derecho. Esta cuestión era competencia del Estado y demuestra, una vez más, el papel del poder secular en los asuntos maritales.




    ***




    Hoy tenemos las ligas y el carnaval carioca. Pero, ¿qué tradiciones rondaban los casamientos en siglos pasados? En 1700, la más destacada era la velación. Se trataba de una ceremonia que demandaba las doce horas previas a la celebración de las nupcias. Comenzaba en el atardecer de la víspera, en casa de la novia. Mientras los criados preparaban el salón donde se recibiría después de la iglesia, la agasajada iniciaba el rito de vestirse. Se encerraba en su cuarto, con las amigas más íntimas, alguna hermana y su madre. El resto de las mujeres aguardaba en otro ambiente. Los hombres tenían vedado el ingreso a la casa.




    Cuando todos los detalles estaban en su lugar, la señorita salía a saludar a las damas. Conversaban como en las tertulias, tomaban mate y chocolate hasta poco antes de la medianoche, que era la hora en que debían partir hacia la iglesia. Por las oscuras calles del poblado se encaminaban los novios, los padrinos y unos pocos allegados. Marchaban con pompa, escoltados por negritos faroleros. Pasaban la noche en el templo, en velación; así llamado no por las velas, sino por el uso del velo que cubría el rostro de la dama. Se rezaba el rosario a la espera del alba, cuando tenía lugar la primera misa. En la celebración religiosa se casaban.




    Otra de las tradiciones de aquel tiempo aún se conserva en algunas ciudades de América: la entrega de trece monedas de oro. Es el símbolo del inicio de la sociedad conyugal y el número trece se debe a que en esta figurada seña, o depósito, doce monedas representaban los meses del año y la restante significaba la caridad a los pobres. El novio entregaba las arras matrimoniales (así se denomina esta tradición) a la novia luego del intercambio de anillos. Podía ocurrir que por una magra economía, el desposado no contara con las arras. En ese caso, el padrino se las daba a la madrina, quien se las pasaba al novio para que pudiera cumplir el requisito. Luego partían a la casa donde, sin mediar reposo, recibían a quienes se acercaban para saludarlos. No era una fiesta, sino algo más sencillo. Los novios se quedaban en el salón y los visitantes rotaban. Por lo tanto, nunca había más de ocho o diez personas cumplimentándolos.




    Es necesario aclarar que la fiesta de compromiso o «esponsales» solía tener más brillo social que el festejo del casamiento. Se consideraba que luego de una fiesta de compromiso estaba todo dicho, algunos padres dejaban de actuar como perros guardianes de la hija que ya había pasado por el trámite de los esponsales. Por otra parte, la fecha del compromiso fijaba un plazo determinante: a partir de ese día, el novio disponía de dos años para concretar la boda. Si no cumplía, podía ir preso o ser forzado a pagar una dote. Incluso la Justicia podía obligarlo a casarse.




    Revisando los archivos se advierte que siempre hubo comprometidos arrepentidos. Pero pocos casos llegaron hasta los últimos instantes, como ocurrió en 1758, en la muy distinguida ciudad de Salta cuando, en medio de la ceremonia de velación, Rosa Castellanos huyó con el padrino de la boda, Juan Martínez de Tineo y, pasado el escándalo, formaron una de las principales familias salteñas.




    Como habíamos señalado, en 1514 se había autorizado el matrimonio entre indios y españoles. Sin embargo, no todos podían formar familias mestizas en tierras americanas. Por ejemplo, estaban prohibidas las uniones entre indios y negros. Esta norma no apagó las pasiones y en 1790 tuvimos en Buenos Aires un caso «Camila O’Gorman» entre la mulata Manuela Rosalinda (26 años, hija de español y negra) y el indio José Valentín Salazar (25). Huyeron, pero fueron capturados en Pilar. No los ejecutaron, aunque sí recibieron penas. Él fue expulsado de la ciudad y los pobres tórtolos no volvieron a verse.




    Los impedimentos también comprendían a los funcionarios de la corona española. En el caso de los jueces, se consideraba que, al contraer matrimonio con una dama de la sociedad en donde impartía justicia, podía ser presionado por sus parientes políticos. En este sentido, en nuestro pasado ha habido una historia de amor truncada: la protagonizó el primer virrey del Río de la Plata y gobernante ejemplar, don Pedro de Cevallos, quien se enamoró de la porteña María Luisa Pinto. El desenlace de esta historia tuvo condimentos novelescos, ya que Cevallos renunció a su cargo, partió a España a solicitar el permiso real para casarse y murió envenenado antes de llegar a la corte. Mientras tanto, en Buenos Aires, María Luisa daba a luz a Pedrito Cevallos, quien se convertiría en soldado patriota y pelearía en las filas de Güemes.




    ***




    La Iglesia era la encargada de llevar los registros de bautismos, casamientos y defunciones. Cada parroquia se ocupaba de sus libros y, al no centralizarse la información, se generaban confusiones. En 1783, el obispo de Buenos Aires, fray Sebastián Malvar y Pinto, informó a las autoridades que se habían detectado doce casamientos dobles (casos de bigamia) en la capital del virreinato. Por ese motivo, el prelado dispuso incorporar a los trámites nupciales un pedido de informes sobre los contrayentes para controlar los casamientos de su diócesis.




    La nueva disposición logró encarrilar esa anomalía. Sin embargo, la investigación se dificultaba cuando se trataba de los recién arribados. No podía saberse a ciencia cierta si un inmigrante era realmente soltero. En el siglo XVIII se dieron muchos casos de hombres que formaron una segunda familia, como así también de vecinos de Buenos Aires que viajaban —o huían— a otras latitudes (Lima, Asunción y Santiago de Chile, por ejemplo), donde reiniciaban su vida sin ningún pudor y entablaban renovadas relaciones maritales. Por esos desórdenes, la Real Audiencia de Buenos Aires (una especie de Cámara de Apelaciones) instó al Cabildo para que diera cumplimiento al decreto que obligaba a los maridos a radicarse en las ciudades donde vivían sus mujeres.




    Hacia fines del 1700 se avecinaba otro de los grandes cambios en la historia de la institución matrimonial: el 23 de marzo de 1776 se estableció la figura del permiso paterno para que pudiera llevarse a cabo la boda. Hasta ese momento, los padres solían interceder en las uniones que no aprobaban acudiendo a la justicia, donde intentaban probar que existía algún impedimento. Pero la figura del permiso paterno facilitó la objeción. Mariquita Sánchez escribió que en su juventud eran comunes los casos en que el padre arreglaba el casamiento de una hija, que se enteraba apenas cuatro o cinco días antes de que se concretara. Ella misma protagonizó uno de los grandes escándalos sociales durante la fiesta de compromiso dada en su casona cuando, con apenas 14 años (fue en 1801), se negó a aceptar el candidato que su padre, don Cecilio Sánchez, había elegido para yerno. Aclaremos que ella estaba enamorada de Martín Thompson, de 23 años, y su padre pretendía casarla con un caballero de 50.




    Aquella noche, Mariquita se había encerrado en su cuarto y se negaba a saludar a los invitados. A pesar de que los padres ejercían un control casi completo sobre sus hijos —y más aún, sobre sus hijas—, se acostumbraba contar con el consentimiento de los novios para que se aprobara la unión. La diferencia era que el permiso paterno era ineludible y la oposición de los novios era discutible. Mariquita había enviado una nota al virrey Del Pino en la que protestaba por lo que consideraba una intromisión de sus padres en su elección de marido y su reclamo fue atendido. Por ese motivo, la noche de la fiesta marchó un oficial de Justicia a preguntarle a la joven si confirmaba la nota de protesta que había enviado a Del Pino, denunciando que la hacían comprometerse por la fuerza con quien no quería. Ella no solo la confirmó, sino que anunció que ya estaba comprometida con su primo Martín y la fiesta se suspendió de manera escandalosa. Mientras tanto, Thompson navegaba rumbo a Cádiz. Era marino y había sido destinado a España, por influencias del padre de su amada.




    Don Cecilio llevó a la hija rebelde a la Casa de Ejercicios (el edificio aún se mantiene en pie, en las avenidas Independencia y Lima), que era el lugar adonde enviaban no solo a las hijas descarriadas, sino también a las esposas cuyos maridos las acusaban por cualquier motivo, desde infidelidad hasta problemas de convivencia. La justicia virreinal tomó parte y, luego de tres años de engrosar el expediente, se dictaminó que Mariquita podía concretar su casamiento con Thompson.




    Ya eran marido y mujer cuando tuvieron lugar las Invasiones Inglesas que, por su parte, dejaron algún resabio en el campo nupcial, ya que se concretaron uniones entre soldados ingleses y criollas. En cuanto a los protestantes, se vieron obligados a renunciar a sus creencias para poder contraer matrimonio. Otro punto vinculado a las Invasiones fue que por primera vez el virreinato sorteó dotes entre las hijas que habían perdido a sus padres en la guerra. Esa costumbre se mantendría en los primeros años patrios, durante la Guerra de la Independencia.




    La institución matrimonial no sufrió modificaciones con la partida del virreinato y la llegada de la Primera Junta. Incluso se dieron situaciones muy parecidas a la de Mariquita Sánchez y Martín Thompson. En 1812, Angelita Castelli se escapó con el capitán Xavier de Igarzábal porque su padre, el patriota Juan José Castelli, no quería tenerlo de yerno. Encontraron a la pareja, la separaron, deportaron a Igarzábal y la Justicia tuvo que actuar. Pocas semanas después, el capitán fue indultado, regresó y se convirtieron en marido y mujer, a pesar de las quejas de Castelli.




    El primer gran cambio de la época independiente referido al matrimonio tuvo lugar en 1817, durante el gobierno de Juan Martín de Pueyrredón. El 11 de abril el Director Supremo y su secretario, Gregorio Tagle, firmaron un decreto que establecía que en las Provincias Unidas un español solo podía casarse con una americana si obtenía la carta de ciudadanía. El decreto pretendía intervenir en los casamientos ya que, por cuestiones políticas, muchos padres no liberales (es decir, antirrevolucionarios) unían a sus hijas con españoles. La medida no fue bien recibida. El 3 de agosto de 1821 el gobernador Martín Rodríguez derogó el polémico decreto.




    Otra costumbre arraigada en tiempos de la dominación hispánica fueron los casamientos con novio ausente. El día que contrajo matrimonio en Buenos Aires, Juan de San Martín (futuro padre del Libertador), se encontraba en la Banda Oriental. Lo representó un compañero de armas, el capitán Juan Francisco Somalo. Otro caso fue Vicente López y Planes, quien tomó por esposa a su nuera, Carmen Lozano, en representación de su hijo Vicente Fidel, que se hallaba en Montevideo. Mientras que Malena Thompson, hija de Mariquita y Martín, se casó en Buenos Aires por poder con un marino francés que la esperaba en París.




    Debido al papel principal de la Iglesia Católica como institución rectora del matrimonio, los casamientos de personas que profesaban otros credos no estaban contemplados ni permitidos. Entre los protestantes surgió la costumbre de celebrar sus nupcias en los barcos de bandera británica. Llegaban en bote a la embarcación, los casaba el capitán del barco, que oficiaba de ministro; y regresaban a tierra firme convertidos en marido y mujer. Como Buenos Aires le fue ganando terreno al río, podríamos decir que aquellos matrimonios fueron solemnizados en lo que es hoy Puerto Madero. Los casamientos a bordo continuaron hasta 1825, cuando llegaron los primeros ministros anglicanos, misioneros presbiterianos y pastores protestantes.




    El problema se planteaba con los noviazgos entre personas de diferente religión. Para formalizar la relación, el novio no católico debía convertirse, como había ocurrido en tiempo de las Invasiones Inglesas. En caso de no querer abandonar su religión, era imprescindible contar con el permiso de la autoridad eclesiástica, algo muy difícil de conseguir. Pero eso no fue un problema para los novios: muchas parejas desaprobadas por la Iglesia Católica Apostólica Romana se formalizaban en las otras iglesias. Entonces, el Obispo aceptó con resignación los casamientos mixtos, es decir, los que se celebraran con dos ceremonias religiosas, cada una por su lado.




    Estas reformulaciones de los matrimonios plantearon un nuevo escenario de debate. El gobierno se abastecía de los libros de las parroquias cuando buscaba establecer una filiación. Pero los casamientos en otras iglesias habían generado un agujero negro de información y aumentado los casos de bigamia. Por ese motivo, en 1833 el gobernador Viamonte decretó la instauración de un «registro cívico de casamientos de extranjeros». Lo que no estaba anotado en los libros parroquiales, debía figurar en ese padrón.




    ***




    Al iniciarse la etapa constitucional en 1853 no se produjeron cambios en la institución matrimonial, que debería esperar hasta lograr un reordenamiento en materia civil. Pero en 1860 se celebró otro de los casamientos trascendentales de nuestra historia. Nos referimos a la primera boda judía concertada en el país, nada menos que el 11 de noviembre, día del Patrono de Buenos Aires, San Martín de Tours. Tuvo lugar a las dos de la tarde y los novios pioneros fueron Salomón Levy Schwab (38) y Elizabeth Levy (17). Lo relevante de este caso es que los contrayentes querían casarse ante autoridades civiles, en un tiempo en que no existía el matrimonio civil. Llevaron su caso a Miguel Navarro Viola, abogado de marcadas convicciones católicas, pero también apasionado defensor de la libertad de cultos. En menos de dos semanas obtuvo la autorización. Elizabeth y Salomón formalizaron su relación ante el escribano público Pedro Callejas. Navarro Viola fue uno de los pocos invitados al casamiento. Después de la ceremonia, los recién casados se embarcaron rumbo a Francia.




    Pero antes de ocuparnos del cambio más revolucionario en la historia de los matrimonios, conozcamos cómo se concretaba la unión conyugal entre los ranqueles. Gracias al testimonio de Eduardo Gutiérrez, autor de Croquis y siluetas militares, sabemos que había dos tipos de casamientos: los forzados y los organizados. En los primeros, el indio raptaba a la novia del toldo de los padres. Pasaban la noche juntos en el toldo del novio y a la mañana siguiente se presentaban los padres de la señorita a reclamar la devolución de la hija, mediante una ceremonia: se formaba una rueda de parientes de los novios alrededor de un fuego, donde se asaba carne. Almorzaban juntos y cada uno de los comensales tenía la obligación de comer un pedazo del corazón del animal: esto simbolizaba que a partir de ese momento todos tenían un corazón en común. Cuando terminaba la comida, los novios iban al centro de la ronda. Se sentaban espalda contra espalda y cada cual recibía los consejos de su familia acerca de cómo debían llevar adelante el matrimonio. Una vez concluida la ceremonia, la novia regresaba a casa de su padre y se estipulaba el día en que el novio pasaría a buscarla para llevarla a vivir con él. Se daba por sentado que ya habían consumado el matrimonio la noche previa.




    El otro sistema de casamiento ranquel era concertado. El novio convenía la fecha con los padres de la novia y se proyectaba una fiesta formal que duraba tres noches, con bailes, mucha comida y bebida. Mientras se llevaba adelante, la novia era aislada en un toldo. No podía hablar ni ver a nadie, apenas la mano de la mujer que le pasaba comida. Sí: se perdía la fiesta. Al concluir la tercera jornada, el novio dejaba una pila de ropa en el toldo del suegro y se dirigía a buscar a la novia para iniciar la luna de miel.




    ***




    Después de que se sancionara la Constitución reformada de 1860, en muchos rincones del territorio se insinuaban cambios en las formas. Se trazaba el camino a la instalación oficial de los registros civiles. Siguiendo el excelente trabajo sobre el matrimonio en la Argentina que ha escrito el profesor Arnoldo Canclini, mencionaremos algunos de los intentos.




    Los galeses que en 1865 se instalaron en Chubut, crearon el oficio de «registrador» para la persona encargada de tomar nota de los nacimientos, casamientos y defunciones en su comunidad. En 1872, los concejales de Colón, Entre Ríos, establecieron un registro público: una vez que los novios celebraban su matrimonio en la iglesia, tenían un plazo de tres días para concurrir a anotarse. La vecina provincia de Santa Fe tuvo registros civiles a partir de 1864, con el objeto de llevar algún tipo de control sobre los numerosos casamientos, debido a las múltiples oleadas inmigratorias. Y fue más allá: tres años más tarde se debatió una ley de matrimonio civil, muy cuestionada por los sectores más conservadores. Aquella ley santafesina se promulgó el 26 de septiembre de 1867, con innovaciones revolucionarias para su tiempo. El artículo 2do establecía que «ningún párroco podrá conferir el sacramento religioso sin que los cónyuges exhiban ante él copia del acta de la celebración del matrimonio civil». Hasta ese momento, solo se contemplaba el trámite civil como un complemento del religioso: Santa Fe estaba invirtiendo el orden habitual. El artículo 3ro señalaba que el matrimonio civil era «indisoluble y válido, aún sin la consagración religiosa».




    A pesar de ser promulgada y reglamentada, la ley no torció la costumbre. Las parejas siguieron casándose por iglesia sin pasar por el civil. La norma terminaría siendo derogada en julio de 1868. La única excepción a la regla —o, mejor dicho, la única no excepción a la regla— fue el matrimonio civil de Pedro Zapata (24) y Antonia Maldonado, cuya edad no se registró por ser menor. Se casaron el 1 de noviembre de 1867 en la Municipalidad, ante numeroso público curioso. Ya unidos por el juez de paz, concurrieron a la iglesia. Al parecer, el cura se negó a casarlos. También al parecer, la novia no habría contemplado saltear el sacramento religioso y habría regresado a la casa materna a continuar con su semisoltería.




    San Juan y Córdoba, en 1883, y Mendoza, en enero de 1886, fueron los antecedentes concretos más cercanos al establecimiento de registros civiles en todo el territorio. El Código Civil de Vélez Sarsfield (en vigencia desde el 1 de enero de 1871) no lo había contemplado por considerar que estaba en manos de las provincias su instrumentación. Según vemos, algo de eso estaba ocurriendo. Pero el gobierno de Julio A. Roca entendió que debía dársele un marco nacional. La instauración definitiva del Registro Civil tuvo lugar en octubre de 1884, a partir de la ley 1565. Allí se estipulaba que en un plazo de seis meses debían establecerse las oficinas encargadas de anotar nacimientos, matrimonios y defunciones en todas las ciudades y municipios. Las instancias previas a la promulgación de la ley fueron de mucha tensión entre la Iglesia y el gobierno. El plazo de seis meses se estiró a casi dos años. Por eso, el caso de Mendoza en enero de 1886 —que ya hemos comentado— figura como intento previo.




    El 10 agosto de 1886 fue el punto de partida para los registros civiles de Buenos Aires. En cada una de las seis oficinas se aguardaba con expectativa alguna novedad para registrar, fuera un nacimiento, un casamiento o un fallecimiento. Pero no pasó nada. Los seis libros se mantuvieron en blanco. Aclaremos que, a diferencia del caso santafesino, la ley nacional mantenía el orden histórico: primero, casamiento por iglesia; luego, casamiento por civil. Eso explica la inactividad: en la sede religiosa, los novios daban por concluido el trámite matrimonial.




    El miércoles 11 de agosto tampoco hubo movimientos. Pero el jueves 12 se presentaron los primeros novios. Ocurrió en el Registro de San Telmo. A la una y cinco se casaron por civil José María Jiménez («44 años y 2 meses de edad», según la anotación en el libro) con Filomena Bruno («45 años, 6 meses y 1 día»). Ella viuda, él soltero. Ambos domiciliados en Perú 550, que seguramente habrá sido un conventillo. Concurrieron con un certificado que expidió la parroquia de San Pedro Telmo, en la que constaba que el día 11, el cura José R. Flores había bendecido el matrimonio. Actuó como juez Bernabé Rodríguez, jefe del Registro Civil Nro. 6, y fueron testigos los señores Tomás Ots y Mateo Badaracco. En otra de las sedes, una pareja se casó ese mismo día, a las cuatro de la tarde. La rueda comenzó a moverse.




    Fueron muchos los opositores a esta nueva normativa. Sostenían que este era el paso previo a la Ley de Matrimonio Civil con carácter obligatorio. Tenían razón: la misma terminaría sancionándose el 12 de noviembre de 1888. Una vez más, al estilo santafesino, la norma invertía el orden. Además era terminante en cuanto a la validez legal. Si los novios no estaban casados por civil, para la Justicia el matrimonio no estaba constituido. Se estableció el 1 de enero de 1889 como fecha para que la ley entrara en vigor. Hubo matrimonios que apuraron su casamiento (por ejemplo, Florencio Molina y Josefina Campos, los padres de Florencio Molina Campos) para hacerlo solo por iglesia el último día de 1888, como una forma de rechazo al nuevo sistema. A partir de 1889, el matrimonio civil quedó establecido en forma definitiva.




    Una medida complementaria a la Ley de Matrimonio Civil fue la posibilidad de que el juez concurriera a «la casa de la contrayente» para registrar la unión. La iniciativa fue bienvenida. Entre los numerosos casamientos civiles que tuvieron lugar en casas particulares señalamos dos a modo de curiosidad. En octubre de 1910, celebraron su matrimonio Rosa Sáenz Peña y Carlos Saavedra Lamas (quien luego sería Premio Nobel de la Paz, y cuya historia de amor se cuenta en este libro). En octubre de 1913 fue el turno de Adelina del Carril y Ricardo Güiraldes, otra pareja cuyo romance encontrarán en estas páginas. La primera novia vivía en Santa Fe 3176. La segunda, vecina de enfrente, en Santa Fe 3137. Otro pequeño detalle para rescatar es que Rosa Sáenz Peña, novia de Saavedra Lamas, era hija del presidente electo Roque Sáenz Peña. Por ese motivo, los casó el jefe del Registro Civil, Juan José Paso. Por lo tanto, en el año del Centenario de la Revolución de Mayo, volvieron a relacionarse los apellidos del presidente y el secretario de la Primera Junta. Carlos Saavedra Lamas era descendiente directo de Cornelio. Juan José Paso descendía de un hermano del homónimo.




    La instalación de oficinas del Registro Civil trajo aparejada una nueva necesidad: la del personal. Cientos de empleados fueron incorporados a partir de 1885. Para ser más específicos, hablamos de cientos de empleados hombres. Pero en agosto de 1900, durante la intendencia de Adolfo J. Bullrich, ocurrió una interesante novedad. El doctor Enrique Navarro Viola, jefe del Registro Civil (e hijo del gestor del primer casamiento judío en el país), tuvo la iniciativa de tomar tres empleadas administrativas. Se trataba de las primeras mujeres que hicieron un trabajo en una oficina pública. Eran escribientes. Se llamaban Juana Borsani, Juana Babo y Ana Cantú. Compartían un gran escritorio. Una crónica periodística especulaba que la llegada de la mujer a la actividad administrativa provocaría muchos flirteos en las oficinas. No descartamos que algunas historias de amor que hayan pasado por el Registro Civil se hayan iniciado precisamente ahí.




    La estadística de enlaces permitió advertir no solo el aumento de matrimonios (de 6432 celebrados en 1901 a 12285 en 1910), sino también cierta estacionalidad. Un análisis de los datos de varios años, completado en 1912, revela que la mayoría se casaba entre abril y septiembre, que abril solía ser el mes con mayor número de registros y que los casamientos mermaban de manera notoria entre los meses de noviembre y enero.




    Por aquellos años, en la República Oriental del Uruguay se tramitaba el divorcio vincular. Con causal, a partir de 1907; y por la sola voluntad, en 1913. Aquí debemos hacer una aclaración. En nuestro territorio siempre existió el divorcio con causa: hay expedientes que se remontan al siglo XVIII. Uno podía obtener el divorcio, pero no se le permitía casarse nuevamente, es decir, no se recuperaba la aptitud nupcial. Como ejemplo notorio podemos citar el caso de Jorge Newbery y Sarah Escalante —cuyo devenir también podrán leer en las páginas que siguen—, quienes contrajeron matrimonio en noviembre de 1908 y obtuvieron sentencia de divorcio en 1910. Sin embargo, muchos connacionales preferían tramitar el divorcio vincular en Uruguay. Hacia 1912, las autoridades del vecino país estimaban que uno de cada diez divorcios que se llevaban adelante en sus juzgados correspondía a parejas argentinas.




    Mientras algunos matrimonios se disolvían en el exterior, Buenos Aires recibía a extranjeros y los casaba. En 1908 se conocieron los pormenores de una historia de amor muy particular. Francisca Pereira de Souza, paulista de 19 años, hija de un poderoso y millonario político de Brasil, huyó de São Paulo con Federico Cairo, inmigrante italiano de 22, verdulero. El padre de la señorita solicitó, a través de las cancillerías, que los detuvieran en cuanto arribaran a Buenos Aires. La policía los esperaba en el puerto. Ambos fueron demorados, pero solo el tiempo que tardó en llegar el indulto paterno desde Brasil. El juez en lo Civil, Federico Helguera, autorizó la unión y los novios se convirtieron en legítimos esposos, en el Registro Civil de la sección 12a. Los casó el doctor Lucio Aguilar, director del registro.




    Otro caso extranjero con final feliz y unión civil fue el del bailarín ruso Vaslav Nijinsky y su admiradora, Rómola de Pulsky, el 10 de septiembre de 1913 a las 13:00, en la sección 13a. Un romance que comenzó en el barco que los trajo a Buenos Aires, y cuya historia también podrán leer más adelante. Además, estuvimos a punto de celebrar en la ciudad otro matrimonio civil de una celebridad mundial. Pero antes de ocuparnos de esa pareja, por motivos de orden cronológico, contaremos un casamiento de 1917 que dio mucho que hablar por la edad de los contrayentes. Ambos eran inmigrantes italianos: Cayetano Donzante (zapatero, soltero, 72 años) y Josefa Fornero (soltera, 72). Otros dos zapateros italianos actuaron como testigos. Esto obliga a una nueva aclaración: los testigos eran hombres, la mujer aún no tenía el derecho civil de ser testigo en ningún tipo de acto notarial o judicial. Como curiosidad del casamiento que acabamos de mencionar, contamos que Josefa no sabía escribir, por lo tanto otro italiano firmó por ella. Josefa, su firmante, el novio y los dos testigos tenían todos el mismo domicilio: el conventillo situado en Montevideo 1054, entre Santa Fe y Charcas (hoy Marcelo T. de Alvear). De hecho, Josefa y Cayetano se conocieron por ser vecinos.




    Ahora sí, la celebridad extranjera que no se casó. Nos referimos a Antoine de Saint-Exupéry, aviador y escritor, autor del mundialmente célebre El Principito, quien conoció a la salvadoreña Consuelo Suncín en Buenos Aires, en 1930. Un par de semanas después de ser presentados, el francés le propuso casamiento. Habían resuelto no perder tiempo. Por la mañana acudieron al Registro Civil. Consuelo estrenaba vestido. Saint-Exupéry también lucía un traje nuevo. Se encontraban ante el empleado que debía copiar sus datos antes de que fueran llevados ante el juez. Sin la emoción de los contrayentes, el hombre les preguntó sus nombres y direcciones. Consuelo contestó de inmediato, como sacándose el trámite de encima. Era el turno de Saint-Exupéry. «Nombre y dirección», repitió el funcionario. El francés estaba mudo. Le caían lagrimones, según el testimonio de Consuelo. Invadido por el pánico, la miraba fijo, como implorándole. Entonces, la novia se apiadó y dijo en voz alta: «No, no. No quiero casarme con un hombre que llora». Como si huyeran por haber cometido una travesura, corrieron escaleras abajo, mientras él le decía: «Gracias, eres buena, eres muy buena». Terminaron casándose al año siguiente, en Niza.




    Si nos referimos a los escritores, no podemos dejar de mencionar a Horacio Quiroga. El cuentista uruguayo, cuyos matrimonios tuvieron notas de escándalo, fue jefe del Registro Civil de San Ignacio, Misiones. Llamaba la atención su sistema tan poco ortodoxo de registro. Lo hacía en papeletas que iba acumulando en un jarrón. Cuando ya eran muchas, las tomaba del recipiente, las alisaba para hacerlas legibles y las asentaba en los libros correspondientes. También en el mundo de las Letras, el caso de Raúl Scalabrini Ortiz tuvo sus particularidades. En 1933 fue activa su participación en el levantamiento radical en Paso de los Libres. El gobierno nacional sofocó la rebelión. Scalabrini Ortiz y sus compañeros marcharon detenidos a la isla Martín García. Pocas semanas después le ofrecieron dos alternativas: o continuaba con la detención en la cárcel de Ushuaia o se exiliaba de inmediato. Scalabrini optó por el exilio. Pero no quería irse solo, sino con su novia, Mecha Comaleras. Resolvieron casarse antes de partir. El preso fue trasladado a la ciudad de Buenos Aires y se lo mantuvo detenido en el Departamento de Policía (que ya se encontraba en su actual edificio de Belgrano 1551). El 23 de enero de 1934 a las 14:30 Raúl Scalabrini Ortiz se presentó en el Registro Civil de Belgrano 2319, esposado y custodiado por un guardia. Allí lo esperaban sus amigos y testigos, Plinio Muschietti y Félix Dufourg, junto con Mecha. Ese día se convirtieron en marido y mujer. En la libreta de matrimonio figura el domicilio que dio el novio: Belgrano 1551, donde se encontraba detenido.




    En la época del casamiento de Scalabrini Ortiz aún se mantenía el clásico libro de actas con renglones donde se volcaban todos los datos necesarios para formalizar el matrimonio. En 1940, los clásicos folios de los libros fueron reemplazados por una preimpresión. A partir de entonces se unificó la formulación de las actas, en las que solo es necesario completar los espacios en blanco con los datos de los novios y de los testigos, la fecha y las firmas de ellos y del juez interviniente. Años después llegaría la entonces muy controvertida Ley de Divorcio Vincular de 1987, que permitió a los esposos recuperar la aptitud nupcial y tener la posibilidad de volver a casarse por civil. Aquel sería el último mojón antes de la sanción de la Ley de Matrimonio entre personas del mismo sexo, que en tiempos históricos fue ayer, en 2010.




    Esta introducción a la historia de los matrimonios y su estrecho vínculo con el desarrollo del Registro Civil en la Argentina no pretende ser más que un simple aperitivo del exquisito trabajo que el lector encontrará en las siguientes páginas. Prepare el arroz que lo mejor está por venir.
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